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			 Joaquín Murrieta:

			 la historia que se transformó en leyenda

			Señores: soy mexicano, 

			pero comprendo el inglés,

			me lo aprendí con mi hermano 

			al derecho y al revés.

			A cualquier americano 

			lo hago temblar a mis pies.

			Me he paseado en California 

			por el año del cincuenta,

			con mi montura plateada 

			y mi pistola repleta.

			Yo soy ese mexicano, 

			mi nombre es Joaquín Murrieta.



			El pueblo cantó su historia guitarra en mano, narró sus andanzas, presumió su valentía y el arrojo con el que enfrentaba a los gringos. Esa fue la imagen que el tiempo construyó sobre Joaquín Murrieta, a quien la gente dijo haber conocido como el Patrio; la misma imagen que más de sesenta años después de su muerte inspiró al escritor Johnston McCulley a escribir La maldición de Capistrano (1919), novela cuyo protagonista es un justiciero al más puro estilo Robin Hood que les robaba a los estadounidenses ricos para repartir el botín entre los pobres mexicanos y cuyo sobrenombre se hizo famoso desde entonces: el Zorro. 

			Pero Joaquín Murrieta nunca llevó capa ni antifaz, ni dejaba tatuada su inicial en la piel de sus enemigos. Jamás habría usado la espada cuando la moda era el mortífero revólver Colt de seis tiros o en su defecto el cuchillo. Tampoco era dicharachero, bromista o seductor como el romantizado Zorro. 

			Murrieta era el jefe de una banda de forajidos mexicanos dedicados al robo de ganado, caravanas y oro de los pueblos mineros en California, territorio que durante algún tiempo se convirtió en tierra de nadie, un lugar donde no cabía la ley y donde cualquier persona, sobre todo mexicana, podía amanecer colgada de un árbol acusada falsamente, con el único fin de robarle sus propiedades. 

			Como muchos otros, Joaquín, el sonorense, se convirtió en bandido. No le tembló la mano para matar y nunca vio con buenos ojos a los estadounidenses por razones personales, no porque hubieran despojado a México de más de dos millones de kilómetros cuadrados de territorio después de la guerra con Estados Unidos (1846-1848).

			La vida de Joaquín Murrieta es al mismo tiempo historia y leyenda; una historia de nebulosas verdades que flotaron sobre las extensas llanuras, las montañas, los bosques y los condados de California durante la fiebre del oro que comenzó en 1848; una historia que se inscribe en la desaforada ambición de miles de migrantes que llegaron a la región en busca del nuevo El Dorado; una historia en la que los estadounidenses hicieron valer el derecho de conquista que creían tener una vez que California se convirtió en un estado más de la Unión Americana. 

			No era un justiciero, pero la gente creyó que sí; nunca luchó por la libertad, ni por el territorio mexicano ni para defender a sus compatriotas de la ambición y ferocidad de los gringos de la época, pero se convirtió en un símbolo de resistencia en momentos en que la muerte estaba normalizada y recorría los caminos de California. 

			Joaquín Murrieta no era un libertador, pero la gente del pueblo así lo vio: rayo y azote de los norteamericanos que abusaban de los extranjeros. No era el jefe de una guerrilla empecinada en resistir, era el cabecilla de una banda de cuatreros. A Joaquín Murrieta le decían el Patrio, aunque no por una idea clara y precisa de lo que significaba el patriotismo; se cuenta que así lo llamaron los gringos ante su incapacidad de pronunciar el Prieto. Así que su heroico sobrenombre provino de la ausencia de talento gringo para aprender a pronunciar correctamente el español. Pero nombre es destino y la historia del Patrio alcanzó la dimensión de un cantar de gesta. 

			Su muerte a manos de los gringos y su cabeza expuesta de cantina en cantina, de pueblo en pueblo, de circo en circo, le imprimieron un sentido novelesco a la historia de Murrieta, y un halo de macabro romanticismo. 

			Un año después de su muerte, en 1854, el periodista cheroqui Rolling Ridge, conocido como Yellow Bird, escribió Vida y aventuras de Joaquín Murrieta, obra en la cual lo convirtió en el justiciero, en el libertador, en el defensor de los mexicanos, en el líder de la resistencia, en el guerrillero patriota, en todo lo que no había sido.

			La obra de Yellow Bird, según el periodista Ángel Trejo Raygadas, dio origen a cuando menos cien versiones distintas de la vida de Joaquín, escritas por varias manos y con distintas voces. 

			Murrieta pasó la prueba del tiempo. Las interpretaciones sobre sus andanzas son tan contradictorias que incluso Pablo Neruda escribió sobre él y le otorgó la nacionalidad chilena, versión que desde luego no tenía sustento ni relación con la dinámica de la nueva línea fronteriza trazada con la boca de los cañones estadounidenses y que afectó a miles de familias que una noche fueron a dormir siendo mexicanos y al día siguiente despertaron gringos. 

			La presente obra es una interpretación libre de la vida de Joaquín Murrieta, tejida entre los hechos históricos que tienen sustento documental y la leyenda con que lo revistió la tradición oral. El resultado es una narración de lo que pudo haber sido el lejano oeste, la historia de un sonorense cuya única bandera fue la venganza y un mundo que se movía entre el olor a pólvora y la horca. 
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			 Barniz de ataúd
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			Entró en la cabaña abandonada, tomó asiento junto a una mesa, sacó de su mochila de campaña una botella de whisky, le retiró el corcho con los dientes y bebió sin parar durante algunos segundos, luego colocó sobre la mesa una bolsa de tela de la que escurría un líquido oscuro apenas perceptible en la penumbra. 

			El capitán Harry Love bebía whisky como si fuera agua; su garganta estaba acostumbrada a la mezcla de alcohol crudo de maíz, azúcar quemada y tabaco de mascar que los lugareños de aquella región de California fermentaban en barriles de madera podrida y que podía servir incluso para curar heridas. Tomaba un vaso de un sorbo sin hacer un solo gesto y enseguida repetía la dosis. 

			Poco le importaban el sabor o los nombres que la gente le daba a los whiskies caseros, como coffin varnish (barniz de ataúd), tarantula juice (jugo de tarántula), red eye (ojo rojo), que parecían más una advertencia que una invitación. Al final, solo importaba obtener el efecto deseado: un extraño sopor que le infundía valor para despreciar su vida y la de los otros, y que le ayudaba a menguar los dolores luego de cabalgar por horas. 

			Aquella noche, el capitán les pidió a sus hombres que encendieran el fuego y las lámparas de aceite, y de pronto se proyectaron sus sombras fantasmagóricas en toda la habitación, danzando lentamente en las paredes de madera. Todos estaban excitados luego del festín de sangre. La barba de candado de Harry Love estaba teñida de rojo, se la atusó un par de veces y metió la mano en la bolsa de tela, de donde sacó una cabeza humana que alzó frente a todos tomándola de los cabellos; tenía los ojos abiertos, llenos de azoro, que señalaban el momento en que su corazón recibió el tiro que le quitó la vida. 

			Los hombres del capitán gritaron eufóricos y bebieron. Como la cabeza aún sangraba, puso un cuchillo al fuego y, cuando estuvo al rojo vivo, lo pasó por la piel, la carne y el hueso de tal forma que logró cauterizar a medias el tajo hasta que dejó de sangrar. La cabaña se llenó de un profundo olor a carne quemada. Colocó la cabeza sobre la mesa, volvió a hurgar en la bolsa y sacó una segunda cabeza, que mostraba dos orificios de bala. La colocó con indiferencia junto a la primera, como si no fuera nadie importante, y repitió la operación para detener el sangrado, luego extrajo una mano cercenada que alzó frente a sus compañeros, una mano que solo tenía tres dedos y que cauterizó con su cuchillo Bowie. 

			El capitán Love pidió un par de recipientes lo suficientemente grandes como para colocar las dos cabezas y la mano, les ordenó a sus hombres que le entregaran todo el whisky que cargaban, lo vertió sobre los restos humanos y los cubrió casi por completo. El color ámbar del alcohol se mezcló con las finas estelas de sangre en un líquido oscuro, pero que con la luz titilante de la habitación dejaba ver con claridad el rostro de ambos forajidos. A pesar de lo grotesco de la escena, era la mejor manera de evitar la rápida descomposición de las cabezas mientras decidía su destino. 

			El jefe de los rangers colocó una silla frente a sus trofeos y se sentó a mirarlos mientras sonreía satisfecho. No quedaba más whisky, pero no tuvo empacho en sumergir un vaso en aquel líquido ambarino y sanguinolento. «No por nada se llama barniz de ataúd», pensó luego de mirarlo a contraluz. Alzó el vaso hacia una de las cabezas y brindó. 

			—Por ti, Murrieta. ¡Salud! —Y bebió todo de un sorbo. 

			 Tierra de nadie

			Joaquín Murrieta parecía un fantasma que cabalgaba por la inhóspita California de mediados del siglo xix, tiempos en los que era más probable encontrarse con una tribu de indígenas indomables que con algún ranchero o un aventurero de los muchos que migraban al oeste de Estados Unidos en busca de fortuna. 

			Casi como una aparición diabólica, la gente decía haberlo visto en un lugar y en otro y otro más, lo cual era imposible, pues entre poblados mediaban decenas de leguas y jornadas enteras a caballo. Por eso resultó fácil señalarlo como un bandido, terror de hombres y de mujeres, de gambusinos, de ganaderos, y atribuirle asaltos, violaciones y asesinatos. 

			En el imaginario de los estadounidenses que comenzaban a poblar el oeste del país, Joaquín Murrieta era un azote, una amenaza a sus propiedades y vidas. Pero para los mexicanos que habitaban la zona fronteriza, y cuyo mundo se había venido abajo luego de la guerra entre México y Estados Unidos, era un justiciero.

			El destino lo había llevado a California, las circunstancias lo empujaron irremediablemente y la vida le reservó un lugar en aquellas tierras donde tendría que escribir su historia, pero había nacido mexicano y al menos en sus primeros años todo parecía indicar que compartiría el futuro con sus paisanos sonorenses. 

			Sus padres, Juan Murrieta y Juana Orosco, estaban avecindados en la villa de San Rafael, El Alamito, en Sonora, cerca de la Villa del Pitic, fundada en 1700. A finales de 1821 llegó a Sonora la noticia de que México había alcanzado su independencia en septiembre de ese año, aunque, a ciencia cierta, nadie sabía qué significaba eso ni cómo afectaría la vida cotidiana de la gente. 

			Probablemente ni siquiera le dieron importancia; en mayor o menor medida, la Corona española había tenido abandonada la región durante siglos, pues las expectativas del Gobierno virreinal siempre estuvieron puestas en el Camino Real de Tierra Adentro, una ruta comercial de gran importancia que comenzaba en Santa Fe, Nuevo México, y terminaba en la ciudad de México, pero que estaba alejada por completo de los áridos caminos de Sonora. La vida de Joaquín estuvo marcada por el olvido de Dios desde su origen.

			 Los sonorenses novohispanos aprendieron a sobrevivir sin más apoyo que el de las autoridades locales frente a un medio geográfico inhóspito; las altas temperaturas de la región, que eran inclementes, y las incursiones apaches, que eran comunes. Nadie pensó que las condiciones mejorarían con la independencia, incluso podrían empeorar, porque al nuevo Gobierno le tocaría organizar un imperio con poco más de cuatro millones de kilómetros cuadrados de territorio que a la Corona española le había llevado trescientos años administrar. 

			La familia Murrieta Orosco fue muy prolífica. Joaquín fue uno de los diez hijos que procrearon y, aunque a la fecha no se puede confirmar el año exacto de su nacimiento, se cree que nació en 1830.

			Por aquel entonces, México había dejado atrás la monarquía constitucional moderada; Agustín de Iturbide, el libertador, había ascendido al trono en 1822 y abdicó en 1823, y ya descansaba dos metros bajo tierra luego de que fuera fusilado por órdenes del Congreso en julio de 1824, al regresar del exilio. 

			Cuando nació Joaquín Murrieta, el país ya se había organizado como república y su familia padeció la primera división política que definió al territorio nacional. Algunas provincias de la otrora Nueva España se unieron en un solo estado, como Coahuila y Texas o el estado de los zacatecas, que entonces incluía a Aguascalientes. Sonora y Sinaloa también constituyeron un solo estado y su extensión territorial consideraba una buena parte del actual estado de Arizona, que se perdió en la guerra con Estados Unidos.

			Aunque la Constitución de 1824 se refería al estado de Sonora y Sinaloa, en la Constitución local las autoridades lo llamaron «Estado de Occidente» y su primera capital fue El Fuerte, Sinaloa. La unión de ambos territorios fue un desastre, por lo que en 1830 se separaron; fue así como un año después se crearon los estados libres y soberanos de Sinaloa y de Sonora, con el argumento de que ambas regiones eran incompatibles por sus diferentes climas, por «los genios y las costumbres» de sus habitantes y porque lo que perjudicaba a uno beneficiaba al otro: los sinaloenses, por ejemplo, consideraban injusto que tuvieran que pagar las milicias organizadas en Sonora para combatir a las tribus salvajes que asolaban a las poblaciones establecidas más al norte. 

			A pesar de la división política de la nueva República, la familia Murrieta Orosco permaneció en El Alamito porque estaba relativamente cerca de la Villa del Pitic, que cambió de nombre a Ciudad de Hermosillo y en 1828 y 1832 fue designada capital del estado de Sonora.

			Eran los inicios de una década de nuevos tiempos y, con una población de ocho mil personas, Hermosillo y sus zonas aledañas parecían ofrecer un futuro venturoso para los habitantes de la región. La vida de Joaquín, de sus hermanos y de sus padres transcurrió en cierta calma ya que Hermosillo recibió más recursos económicos, lo que les permitió a las autoridades locales alentar la economía y garantizar la seguridad de la región frente a las incursiones apaches. 

			Además, la familia Murrieta quería permanecer en la zona porque no perdía la esperanza de descubrir El Dorado, leyenda que había surgido siglos atrás y según la cual existía una ciudad de oro en algún lugar de Sonora. Joaquín creció con esas fantásticas historias que, de ser ciertas, le darían fama y fortuna. 

			 Las cabezas

			Los primeros rayos de luz iluminaron las cabezas de Joaquín y de su lugarteniente, Manuel Duarte, conocido como Tres Dedos. El capitán Love había madrugado y sus hombres apenas despertaban luego de la sangrienta celebración que habían improvisado la noche anterior. El día apenas clareaba, pero a finales de julio el calor no daba cuartel ni siquiera en las primeras horas del día. Se escuchaba el zumbido de las moscas que, en espera de un festín, volaban encima de los cuerpos cercenados de Murrieta y su compañero de andanzas. 

			El cometido de la misión había sido cumplido, Murrieta y sus principales hombres ya eran cadáveres, pero al parecer habían escapado algunos de sus secuaces con vida, por lo que era necesario continuar la persecución hasta darles alcance y llevarlos vivos o muertos ante las autoridades de California. 

			Los cuerpos degollados develaban la crueldad del capitán Love y su inescrupuloso comportamiento, que era de todos conocido desde que perseguía apaches en Texas. Sin embargo, Love no había actuado por venganza o sadismo, sus razones eran más pragmáticas. 

			El capitán tenía la intención de cargar con los cuerpos de Murrieta y el resto de sus hombres hasta Fort Miller, donde se encontraba el destacamento militar más cercano, pero la principal dificultad eran las altas temperaturas: los cadáveres hubieran llegado completamente putrefactos tras exponerlos al calor de más de 40 °C durante las varias jornadas que separaban a la comitiva del poblado donde estaba la autoridad competente. 

			El jefe de los rangers debía demostrar, de algún modo, que Murrieta yacía dos metros bajo tierra y la mejor prueba —y la más práctica— era llevar su cabeza, el cuerpo no importaba. Por otra parte, cumplía a cabalidad con las condiciones de la recompensa ofrecida: cinco mil dólares «por la cabeza» del forajido sonorense. 

			El día anterior, luego de haber dado cuenta del bandolero mexicano y de Tres Dedos, el capitán y sus hombres cargaron con los cadáveres hasta la cabaña y los arrojaron al suelo. Antes de ingresar, Love le ordenó a su lugarteniente, el capitán Burns, que le cortara la cabeza a Murrieta. La tomó de la cabellera al instante y comenzó a cortar el cuello. 

			La operación tomó varios minutos y Burns comenzó a sudar. Como la hoja de acero no estaba tan afilada, fue necesario hacer varios cortes hasta que finalmente logró desprender la cabeza del cuerpo. Mientras Love atestiguaba lo torpe que era su compañero, pensó que también sería bueno llevarse como trofeo de caza la cabeza de Tres Dedos y, para que no quedara duda de su identidad, ordenó que le cortaran la mano que daba fe de su legendario apodo. 

			Esa mañana, los cadáveres comenzaron a emanar un nauseabundo olor a putrefacción, así que algunos rangers tomaron sus palas, cavaron dos fosas profundas, les quitaron la ropa a todos los muertos y los arrojaron en las tumbas improvisadas. No había nada de valor en la vestimenta de los forajidos.

			A Love le pareció más importante continuar la persecución de los hombres de Murrieta que habían logrado escapar que llevar personalmente las cabezas ante las autoridades, por lo que le ordenó a Burns y a John Sylvester, sus hombres de confianza, que se encargaran de su traslado a Millerton, la población más cercana a Fort Miller. 

			El problema de las altas temperaturas volvió a ser una preocupación; las cabezas no podían ser transportadas en los contenedores de aluminio que los rangers usaban para transportar su preciado whisky, ya que el inclemente calor las cocinaría en pocas horas. Con ramas secas, los hombres improvisaron una especie de canasta, sacaron las cabezas y la mano del recipiente donde el capitán Love las había colocado la noche anterior, las dejaron escurrir durante algunos minutos y luego las envolvieron con las camisas de los propios forajidos. Nadie hubiera imaginado que los rangers llevaban cabezas humanas. 

			La macabra canasta fue atada a la silla de Burns y encima colocaron el resto de la ropa de tal modo que las cabezas quedaron inmóviles y bien cubiertas; olían a whisky, como si las hubieran marinado toda la noche para cocinarlas. Al menos eso pensó Sylvester, mientras ayudaba a montar a Antonio López, otro de los hombres de Murrieta que se había rendido cuando se enfrentaron con los gringos y a quien debían entregar también en Fort Miller. Burns y Sylvester se despidieron del capitán Love y acordaron reunirse unas semanas más tarde para repartir la recompensa. 

			Un rato después, Love les ordenó a sus hombres ensillar los caballos. También llevaban a un prisionero de apellido Ochoa, que luego de atestiguar lo que habían hecho con el cuerpo y las cabezas de sus compañeros no tuvo empacho en cooperar y prometió señalar los principales escondites que tenía la banda de Murrieta en la región.

			Burns decidió tomar un atajo por una zona pantanosa entre el lago Tulare y el río San Joaquín. Un camino más rápido, y más peligroso. La nueva ruta les ahorraría más de una jornada a caballo; pero, debido al deshielo de las montañas, la zona pantanosa se había extendido, así que un paso en falso y estarían en problemas. 

			Los jinetes cabalgaron durante algunas horas y al caer la tarde se internaron en las ciénagas. Tuvieron que avanzar con lentitud porque el camino estaba encharcado y en la penumbra se perdía el sendero que seguían. Al frente marchaba Burns, en medio López y al final Sylvester. No podían darse el lujo de cometer alguna torpeza, pues la valiosa carga que llevaban se convertiría en cinco mil dólares, así que nadie le jugó al valiente y la audacia quedó para mejor ocasión.

			Burns se adelantó un poco para ver si había paso franco, pues en cualquier momento podían encontrar a forajidos o indios salvajes que los atacarían de inmediato para quitarles lo que llevaban. La oscuridad era casi absoluta cuando el caballo de López pisó un hoyo y comenzó a hundirse rápidamente. Sylvester le gritó a Burns, pero no hizo nada por salvar a López, que iba atado a la silla de su caballo y gritaba desesperado pidiendo auxilio. En cuestión de minutos, caballo y jinete habían sido devorados por el pantano. 

			Los dos rangers presenciaron la muerte del mexicano sin inmutarse. Burns encendió un cigarrillo y le gritó a Sylvester que apurara el paso. Finalmente salieron de la zona pantanosa y llegaron a la orilla del río San Joaquín, donde debían tomar un ferry para cruzarlo. Ahí se encontraron con Sam Bishop, un viejo conocido de ambos que había participado con ellos en la guerra contra las tribus indígenas de la región que no se sometían ante los nuevos colonos norteamericanos. 

			Bishop ahora se encargaba del ferry, así que los dos rangers encontraron buena acogida con su antiguo compañero. Ya había pasado lo peor, las cabezas estaban a salvo y navegaban por el río San Joaquín. 

			Una vez en tierra firme, Bishop les invitó a Burns y Sylvester unos tragos. Ya con sus copas encima, los rangers le contaron de su encuentro con Murrieta y sus hombres. Años después, Bishop recordaría: 

			Les pregunté a los hombres qué evidencia tenían que probara la muerte de Murrieta y Tres Dedos. Sonrieron sombríamente y señalaron el paquete que habían dejado sobre la mesa. Uno de ellos quitó el pedazo de tela y debajo había una canasta hecha con ramas de sauce. Al momento de quitar las ramas pude ver tres objetos. Eran dos cabezas humanas y una mano con solo tres dedos en ella. Rápidamente reconocí las facciones repulsivas de Tres Dedos; el testimonio de la mano mutilada era innegable. Las facciones de la otra cara eran muy ligeras para un mexicano y las asocié con un guapo joven que había visto cabalgar varias veces en la cercanía de la reserva. Nunca pensé que fuera el famoso bandido. Sus facciones eran ligeras y un tanto agradables; parecía no tener más de 21 años. Tiempo después me enteré de la edad de Murrieta gracias a sus familiares. 

			Los dos rangers aceptaron poner las cabezas y la mano de los bandidos en un barril de whisky que Bishop les ofreció. El barril fue atado a una mula que rentaron y así continuaron su camino hacia Fort Miller, donde los recibió el doctor William F. Edgar, que sugirió que la cabeza de Tres Dedos no tenía valor, ya que el calor y las balas en el cráneo habían dañado severamente el rostro del bandido. 

			Burns y Sylvester decidieron sepultar la cabeza en el cementerio de Fort Miller y solo conservaron la mano de Tres Dedos y la cabeza de Murrieta. El Dr. Edgar, siempre generoso, quiso facilitarles la tarea y rápidamente perforó la piel de la cabeza del justiciero mexicano e insertó un cordón de cuero crudo para facilitar su movilización. Lo mismo hizo con la mano. La presencia de los trofeos sombríos causó conmoción dentro del propio campamento. 

			Mientras esperaban el regreso de Harry Love y el resto del grupo, Burns y Sylvester cabalgaron hacia el campo minero de Millerton. Ahí, la cabeza y la mano fueron exhibidas en la taberna local. La gente hacía fila para ver los espantosos objetos con sus «manijas de cuero». Los rangers bebieron gratis esa tarde. 
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			 La guerra del fin del mundo
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			La vida cotidiana en la región del Pitic, donde estaba asentada la familia Murrieta hacia mediados de la década de 1840, parecía suspendida en el tiempo. Como ocurría en casi toda la República, las campanadas de los templos marcaban los vaivenes de cada jornada en Hermosillo: el inicio de la faena laboral, la oración del mediodía, el descanso y el recogimiento al caer la noche.

			Las noticias provenientes del centro del país tardaban en llegar semanas y poco importaban, pues era común que, cuando se sabía de algún levantamiento armado en la capital, de la caída de algún presidente o de otro de los desfiguros del general Antonio López de Santa Anna, que por entonces era la figura política más importante de México, ya era historia o las circunstancias políticas habían cambiado nuevamente. 

			Hermosillo se encontraba en medio de la nada, aislado de cualquier circunstancia que pudiera detonar el desarrollo regional. Con Santa Fe, en Nuevo México, mediaban 1 146 kilómetros; la distancia a la ciudad de Chihuahua era de 895 kilómetros y, para llegar a San Antonio, en Texas, era necesario recorrer más de 1 600 kilómetros. 

			Todos los trayectos se hacían en carretas o a caballo, siempre con el riesgo de toparse con tribus salvajes o filibusteros estadounidenses que de pronto creían que las tierras mexicanas escondían grandes tesoros y hacían incursiones en las escasas y aisladas poblaciones del norte de México. El ferrocarril apenas comenzaba su auge constructor en el este de Estados Unidos, pero a México tardaría aún varias décadas en llegar. 

			La economía regional se sostenía gracias al comercio que se desarrollaba en los puertos de Guaymas y Álamos, a los que llegaban mercancías de otras regiones del Pacífico mexicano y en donde mandaban las élites locales, que tenían sus propios conflictos.

			Hacia 1846, cuando Joaquín tenía alrededor de 16 años, México atravesaba uno de los momentos más críticos de su relación con Estados Unidos. Los texanos habían proclamado su independencia diez años antes y en 1845, mediante un plebiscito, votaron en favor de que la República de Texas se uniera a Estados Unidos, lo cual no fue reconocido por el Gobierno mexicano y tensó nuevamente las relaciones.

			Para nadie era un secreto, ni en la ciudad de México ni en ninguna otra parte del país, que los gringos estuvieron detrás de la independencia texana y apoyaron a los rebeldes con filibusteros, mercenarios, armas, municiones y todo lo necesario para derrotar al ejército mexicano que fue a someter a los texanos. La independencia de Texas significó que México perdiera cuatrocientos mil kilómetros cuadrados de territorio y varias salidas importantes al golfo de México, como el puerto de Galveston. 

			Aunque Sonora parecía estar al margen del conflicto entre el Gobierno mexicano y el estadounidense en 1846, sonaban también los tambores de guerra, pues Estados Unidos desplegaba una política expansionista desde décadas atrás y a todas luces quería extender su dominio hasta la costa del Pacífico al costo que fuera. Se avecinaba un enfrentamiento en la frontera norte de México, mientras que en Sonora las élites locales estaban en pugna para imponer sus propios proyectos regionales y poca importancia prestaron a la posibilidad de una guerra que se veía cada vez más cercana. 

			A principios de 1846, se cuenta que el joven Joaquín Murrieta y su padre viajaron a la ciudad de México. Es posible que se hubieran marchado en busca de alguna concesión de tierras o algún permiso para dedicarse a la minería. Joaquín quedó impresionado con la otrora capital de la Nueva España y ahora capital de la República, donde todo era movimiento, gente en las calles, comercios por todos lados, gritos y pregones, carruajes que transitaban sin cesar y el teatro nacional, que apenas unos años antes era conocido como el gran teatro de Santa Anna. 

			Era una ciudad que rebasaba por mucho lo que había imaginado: la gran cantidad de templos, de edificios públicos, el Palacio Nacional con sus dos pisos junto a la catedral y la enorme Plaza Mayor, donde aún se divisaba el intento fallido de erigir un monumento para conmemorar la Independencia, pero como los recursos no alcanzaron solo fue posible construir el zócalo, como se le conocía a la base del monumento.

			La Alameda, el bosque de Chapultepec con sus manantiales, los volcanes que aún se divisaban desde cualquier ubicación, el enorme lago, que si bien había disminuido su extensión, aún era el gran espejo de agua en el que se reflejaba el cielo azul del valle de México. Todo era nuevo y maravilloso para el joven sonorense y su padre, aunque no tardaron en padecer la burocracia capitalina. 

			El Gobierno se preparaba para un posible conflicto armado con Estados Unidos y nadie prestaba atención a los asuntos administrativos, menos aún de otros estados de la Federación. En todo caso, cualquier permiso debían tramitarlo con el Gobierno local de Sonora, que enfrentaba a dos familias por el poder regional: los Urrea y los Gándara. Decepcionados del trato recibido, Joaquín y su padre regresaron a Hermosillo para continuar con su vida, que no tardó en transformarse dramáticamente.

			En mayo de 1846 estalló la guerra entre México y Estados Unidos. Era un conflicto que tarde o temprano tenía que llegar porque el expansionismo norteamericano no se detendría ante nada y buscaba que su territorio tuviera salida al océano Atlántico por el este y al Pacífico por el oeste. Desde meses atrás, el Gobierno estadounidense había impulsado un ambiente bélico entre sus ciudadanos, de tal forma que solo era necesario un pretexto para declararle la guerra al Gobierno mexicano.

			Una escaramuza entre soldados mexicanos y estadounidenses en la línea fronteriza fue suficiente para que el Congreso norteamericano apoyara al presidente James K. Polk en su guerra contra México y declarara la guerra. 

			De inmediato comenzó la movilización de las tropas estadounidenses. El Ejército del norte, comandado por Zachary Taylor, avanzó desde el río Bravo y para septiembre de 1846 había ocupado la ciudad de Monterrey; el general Winfield Scott desembarcó en Veracruz en marzo de 1847 y avanzó hacia el centro del país; para agosto, ambos ejércitos habían llegado al valle de México, y el 14 de septiembre la bandera de las barras y las estrellas ondeaba sobre el Palacio Nacional en la ciudad de México. 

			 En el mismo mes de mayo de 1846, cuando comenzó el conflicto, el presidente Polk ordenó que otra parte del ejército estadounidense marchara desde Texas sobre Nuevo México, cuya población de Santa Fe era la más importante, y luego continuara la ofensiva hacia la Alta California. Tres meses después, los gringos se habían apoderado de Los Ángeles. 

			 Guaymas

			En Sonora cundió la alarma una vez que el ejército norteamericano ocupó Santa Fe. Los sonorenses pensaban que el siguiente paso del enemigo sería avanzar sobre Hermosillo y desde ahí hasta la costa del Pacífico. El Gobierno se preparó para resistir la invasión, pero no sucedió nada. 

			Sonora no tenía importancia para los gringos; desde el inicio del conflicto, su principal objetivo era apoderarse de la Alta California y de sus dos poblaciones más importantes: San Francisco, fundada como un caserío y con su misión franciscana en 1776, y Los Ángeles, cuya fundación fue en 1781. 

			Sin embargo, para evitar que el Gobierno mexicano enviara refuerzos y víveres a San Francisco, los gringos decidieron bloquear Guaymas, y el 7 de octubre de 1846 se presentó un navío norteamericano que bombardeó el puerto, pero no hubo ningún desembarco de tropas. 

			Para febrero de 1847, la Alta California había caído por completo en poder de los estadounidenses y los restos de las tropas mexicanas que habían participado en su defensa se reagruparon en Hermosillo. El gobernador reunió dinero, organizó a la guardia nacional y esperó pacientemente una invasión terrestre. 

			Para esos momentos, los estadounidenses sabían que la guerra se inclinaría en su favor. El Ejército mexicano en la mayor parte del país apenas oponía resistencia, las armas que utilizaba eran de la época de la Guerra de Independencia, los soldados estaban mal comidos, mal vestidos y mal apertrechados, y los principales jefes, encabezados por Santa Anna, mostraban su incapacidad frente al enemigo.

			La familia Murrieta, al igual que muchas otras familias sonorenses, vivía el día a día con el Jesús en la boca. La incertidumbre aniquilaba el ánimo de la gente; aunque el estado no había sido teatro de operaciones durante la guerra, el comercio estaba limitado, los puertos del Pacífico estaban bloqueados por los norteamericanos y nadie sabía en qué momento llegaría el ejército invasor para arrasar con todo. 

			El tiempo transcurría y cada semana que pasaba las noticias que llegaban del centro eran más desalentadoras. «Cayó Monterrey», «Cayó Matamoros», «Santa Anna tenía a los gringos casi derrotados en la Angostura y se retiró de último momento», «Cayó Veracruz», «en Puebla recibieron a los norteamericanos sin disparar un solo tiro». «Los invasores ya están en la ciudad de México, el Gobierno Federal ha cambiado su sede a Querétaro. La capital se ha rendido». Una tras otra, las noticias mostraban que el país entero estaba derrotado. 

			Un mes después de la ocupación de la capital del país, en octubre de 1847, los norteamericanos finalmente decidieron atacar y ocupar el puerto de Guaymas. A pesar de la preocupación de sus padres, Joaquín Murrieta se incorporó a la guardia nacional como voluntario para defender su patria chica. Fue la primera vez que vio de frente a los norteamericanos. 

			Los obuses cruzaban el cielo de Guaymas antes de caer sobre alguna de las construcciones del puerto para destruirla. Joaquín permanecía bajo resguardo, esperando el desembarco para entrar en acción. Sabía manejar las armas y era hábil con el cuchillo, pero nunca los había utilizado para quitarle la vida a una persona. Sin embargo, también tenía la certeza de que, llegado el momento, tendría que hacerlo o en poco tiempo su familia le estaría rezando una novena a su cadáver.

			Ante la falta de artillería y municiones, el ejército mexicano decidió retirarse del puerto y dejar a su suerte a la guardia nacional y a sus moradores. El joven Murrieta no entró en combate; antes de que la destrucción fuera mayor, las autoridades políticas del puerto, sobre todo las familias propietarias de los negocios y del comercio, optaron por entrar en arreglos con las tropas invasoras y, desde octubre de 1847 hasta junio de 1848, sonorenses y norteamericanos coexistieron de manera pacífica en Guaymas. 



OEBPS/font/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/image/portada.jpg
Del coautor de la trilogfa bestseller Erase una vez México

ALEJANDRD RDSAS
LA CABEZA DE,

JOAQUIN

VE AHORA
LA SERIE

prime video
~~—

 MURRIFTA

La historia del mexicano
que doblegd a los gringos

,' Il'r' N

;"1 | S

S Planeta





OEBPS/image/MAPA_MURRIETA.jpg
mid1p ugIsay 2
o219 emue) 9
3aapy uynbeof ues 'S
suejsiueis
uoppols g
umoduey ‘2
wwopog T






OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/image/portadilla.png
ALEJANDRO ROSAS

LA CABEZA DE

JOADUIN
MURRIETA





OEBPS/image/BOTELLA.jpg





OEBPS/font/MinionRegularSCEB.otf



OEBPS/font/MinionPro-It.otf


OEBPS/image/PISTOLAS.jpg





